El hombre virtual


 Un ejecutivo cabreado franquea en su coche la verja que da acceso a la mansión donde se ha desarrollado el proyecto del Hombre Virtual. Una discreta placa informa que el edificio pertenece a la Fundación XY. El equipo científico espera en una gran sala con ventanales y ordenadores. Por todas partes hay pantallas gigantes. 
El equipo está compuesto por cuatro personas:
La doctora Alma, 44 años, de raza blanca, atractiva y agotada. Se ha encontrado con un sueño cumplido y le atormenta la posibilidad de perderlo.
El profesor Sean, 57 años muy bien llevados, eminente neurobiólogo y director general. Hombre elegante, de tez aindiada, esclavo de la sencillez.
El químico africano, doctor Max Wallach, 47 joviales años algo rellenitos. Se resigna a no ser un seductor, un atleta sexual, un aventurero. Daría su vida por su colega Li Pen, a la que corteja con buen humor, pero se conforma con hacerla reir.
Li Pen, hermosa adolescente china: tal como indica su forma de vestir, es la responsable de la parte informática. Su juventud le permite y le exige ir mal vestida, adornarse con hierros, decir casi lo que piensa, etc... Su inteligencia devastadora le ha ganado el respeto y la admiración de los demás.
Estas cuatro personas forman un equipo irrompible cuyo trabajo ha culminado en un éxito que deslumbrará al mundo. Hace tan sólo un mes que han dado vida al hombre virtual, y les ha salido tan perfecto que se han enamorado de él.
-¿A qué viene esta reunión en lunes? -dice Li Pen- ¿nos han despedido?
-A lo mejor nos dan el Nobel -contesta Max Wallach tocándole a Li el aro de cristal que lleva en la nariz-, tendrás que quitarte toda esa chatarra.
-Paso -bosteza Li Pen.
-Esperamos al gerente de la Fundación -dice el doctor Sean, señalando al monitor en el que se ve al ejecutivo aparcar delante de la casa y bajar del coche-. No me gusta nada.
-Pep está bien -dice Li, mirando las pantallas de los ordenadores donde giran cromosomas, listas infinitas de números y letras y, en algunas, la cara de la persona a la que alude: un chico guapo, joven y simpático: Pep.
Todos miran a la pantalla: Pep es su criatura, un ser humano perfecto, un gran éxito de la ciencia y la casualidad, una maravilla... Están orgullosos de haberlo sacado adelante. Flotan en un sueño hecho realidad. En estos momentos no hay ni un ser humano tan feliz como estas cuatro personas.
Cualquier cosa les altera los nervios.
El doctor Sean, muy preocupado, exhibe unas arrugas nuevas que crispan aún más el ambiente. Dice, refiriéndose a Pep:
-Le he dicho que venga... Ya no puede tardar...
La doctora Alma se sobresalta, se le nota que está enamorada de Pep. Todos están enamorados de él, pero a Alma se le transparenta más, a ella no le gusta fingir, o no puede: mira la pantalla con devoción. Está enganchada a Pep y los demás tratan de mirar hacia otro lado cuando ella dilata las toberas de su preciosa nariz. Alma. Se le corta el suspiro cuando ve a Pep en directo por otro monitor del circuito cerrado: el chaval llega en bici a la mansión, saluda al guardia con su sonrisa inigualable, traspasa la verja que ya conocemos, entra, le pega un puñetazo amistoso a Ramiro, ceñudo ingeniero de telecomunicaciones que merodea por el jardín, y luego saluda efusivamente a una mujer que le recibe con bata blanca.
Se llama May, es encargada de mantenimiento y por la bata entreabierta (aunque no más que sus labios) se la ve muy atractiva, desodorada, vital.
En otra pantalla aparece el cerebro de Pep: al besar a May en la mejilla, el cuerpo calloso se le inunda de rampazos y chisporroteos fucsia, todos los indicadores se disparan... Leve sonrisa cómplice de los doctores: Pep está salido.
El químico negro Max Wallach murmura, resignado:
-Yo a su edad...
La informática Li Pen, que podría ser hija de Wallach, añade:
-Ya no se te levanta, Max.
Y él se encoge de hombros como diciendo que le da igual.
La doctora Alma, rabiosa de celos, se dispone a salir, pero el doctor Sean, gesto dolorido, la intercepta:
-No, Alma, hemos de esperar al gerente de la Fundación... Ha insistido en que estuviéramos todos...
Ella protesta:
-Pero...
Sean la aplaca con un gesto de úlcera contenida. Algo atormenta al científico. El tesoro que custodia es tan grande, que la mínima irregularidad hace saltar todas las alarmas. Las nuevas arrugas de su frente se expanden en ondas concéntricas y hacen subir la tensión.
Interviene Max Wallach, el químico de color al que, según Li Pen, no se le levanta.
Dice lo que todos piensan:
-¿Por qué hemos de hablar con un gerente? Siempre hemos dado cuentas directamente al señor Bimber...
Se miran unos a otros sin verse. Contemplan el retrato del señor Bimber, que preside la sala. Debajo del cuadro, que muestra a un hombre de unos setenta años, sienes plateadas, que inspira confianza, se puede leer: R. W. Bimber, Presidente y Fundador de la Fundación Científica XY. La dedicatoria reza: "a mis amigos, sin los cuales mi vida hubiera sido estéril".
Cada cual se pone respectivamente en lo peor.
-Enseguida lo sabremos -dice Sean.
La informática Li Pen:
-Yo me voy...
